
Que los precios del acceso a la vivienda, de alquiler o de compra es una brecha de desigualdad y pobreza que
afecta a toda la clase obrera (jóvenes, mujeres, migrantes) y rompe las perspectivas de una vida independiente en
todos los casos. 

Que el 68% de las personas inmigradas que viven y trabajan en nuestros barrios están en situación de exclusión:
es decir, sin documentación regularizada, en la economía sumergida, precariedad, exclusión residencial…

Que el denominado “diálogo social” entre patronales, sindicatos y gobiernos, está en punto muerto ante una
patronal que no quiere ninguna mejora en los derechos de las trabajadoras así como en la reducción de los horarios
laborales para conciliar trabajo, vida, familia y comunidad. 

Que seguimos muriendo en el trabajo, que la precariedad afecta directamente a la vida de las personas trabajadoras
mientras aumentan los beneficios de las empresas.

PRIMERO DE MAYO
Desde los movimientos, los colectivos y las delegaciones de la Pastoral Obrera de Cataluña, hacemos un llamamiento
dirigido desde nuestros barrios y parroquias a los barrios y comunidades internacionales. Los conflictos bélicos extendidos
por todo el mundo y el sufrimiento de las clases trabajadoras nos llevan a manifestar públicamente que somos hermanos y
hermanas, que somos víctimas de un sistema capitalista voraz y de un poder en manos de dirigentes políticos despiadados,
genocidas y totalmente contrarios al plan de Dios. 

El Primero de Mayo es un día festivo por nuestra condición de trabajadores y trabajadoras, y reivindicativo para abolir las
precarias condiciones laborales que sufrimos: eventualidad, bajos salarios, paro, brecha salarial, falta de reconocimiento y
remuneración del trabajo de las personas que son cuidadoras de nuestras familias, comunidades y de la sociedad en
general.

Reivindicamos la solidaridad y la fraternidad entre la clase obrera de todo el mundo

Que según los datos de Cáritas, tenemos a 9 millones de personas en España en situación de exclusión social.

Que un trabajo asalariado puede llevarnos a una exclusión social a causa de los bajos salarios, la temporalidad y la
eventualidad y que el aumento de los precios de la vivienda, de la comida y de los suministros energéticos nos aleja de
la cultura, del ocio y del vínculo comunitario.

En este Primero de Mayo continuamos denunciando:



Que las políticas sociales y públicas de hoy son insuficientes para garantizar una vida plena de dignidad en salud, educación, vivienda,
dependencia, curas. Y además, las tensiones que se viven en los barrios obreros son aprovechadas por colectivos de extrema derecha que
alientan el odio, el miedo y la violencia. 

Que las guerras, los conflictos internacionales y el rearmamento del mundo no son opción para mejorar la vida de las personas
trabajadoras del mundo entero ni para garantizar la paz y la fraternidad. Los conflictos responden a los deseos de enriquecimiento de unas
élites sociales que cada vez acaparan más recursos económicos como podemos comprobar día a día en las ganancias de los mercados
bursátiles, los beneficios de bancos y compañías inversoras privadas y grandes corporaciones.

Ante el Primero de Mayo nos reafirmamos en nuestro compromiso como cristianas y cristianos encarnados en el mudo obrero.
Queremos poner en primera línea de los valores la generosidad, el compromiso y la acción revolucionaria del buen samaritano
(Lc 10,25-37). Nos compadecemos y nos ocupamos de nuestro hermano y hermana apaleados en la periferia del camino, y
hacemos nuestras las palabras del papa León XIV:

“Lo que les afecta, afecta a toda la humanidad. La muerte y el dolor causados ​​por
estas guerras son una vergüenza para toda la humanidad y un clamor a Dios”.

Ante el Primero de Mayo, nos reafirmamos en un compromiso por:
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Un cambio radical en las políticas públicas. Queremos instituciones orientadas al bien común, a la protección de los más vulnerables y al
diálogo y construcción de una comunidad hermanada en la solidaridad y los bienes compartidos.

Mejoras en los salarios de las personas trabajadoras para igualar el salario medio en el marco de la Unión Europea. 

Más inspecciones laborales por parte de la Administración para erradicar las condiciones de trabajo en la economía sumergida y
restablecer condiciones dignas de vida y de seguridad en el trabajo.

Acelerar la regularización de nuestros hermanos y hermanas inmigrados. No es una cuestión de mejora del PIB del
estado, es dignificar la vida, dar derechos y servicios públicos en igualdad. 

Queremos expresar nuestra solidaridad y fraternidad con todos los pueblos del mundo. No nos
conformamos con denuncias las consecuencias económicas que nos afectan por las guerras.
Queremos reivindicar el derecho a la vida digna y al bien común que todos y todas tenemos por el solo
hecho de ser hijos e hijas de Dios.

Un cambio radical en las políticas de vivienda. La vivienda es un derecho fundamental para orientar la
vida y no un bien de consumo del mercado especulativo, egoísta y lucrativo.
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